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ste ensayo aborda algunas de las ideas clave 
del pensamiento descolonial —en particu-
lar de los feminismos descoloniales—, en 

torno al papel que desempeña la dimensión de géne-
ro en la constitución y el sostenimiento del sistema 
moderno-colonial a nivel global. 

La autora reflexiona sobre el impacto que tuvo 
esta dimensión en la vida de las sociedades coloniza-
das, con especial interés en la colonización de lo que 
hoy conocemos como América. Al rastrear el sistema 
moderno-colonial de género, establece conexiones 
históricas entre la modernidad occidental, la colo-
nialidad, el capitalismo, el racismo, la misoginia y la 
violencia. Así, expone cómo se ha explotado el traba-
jo, los productos culturales, los territorios, y los cuer-
pos de mujeres y comunidades racializadas.
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NOTA SOBRE LA PORTADA

Esta revisión del arcano sin número del Tarot de Marsella 
conceptualiza el comienzo de un nuevo recorrido de una 
Loca que camina hacia delante y que porta su conocimien-
to encuerpado en un itacate. 

PRELIMINARES-COLOFON_311022   1 11/1/22   12:10 AM



-14-

GÉNERO  
Y PENSAMIENTO DESCOLONIAL

La palabra itacate proviene del náhuatl itacatl. El térmi-
no refiere tanto a la provisión de alimentos que una persona 
lleva a un viaje como al contenedor (caja, bolsa, mochila) 
en el que serán transportados. También es la palabra que 
utilizamos en México para nombrar la comida (tentempié) 
que llevamos a la escuela o al lugar de trabajo, y para refe-
rirnos a la comida sobrante que, después de un convivio, 
se reparte entre las personas invitadas. 

En la universidad, el itacate nos sirve, además, como 
un concepto-metáfora para poner en práctica una manio-
bra inusitada en la academia global actual: un don que, 
como todo regalo, no genera deudas. Este acto permite 
que prevalezca la espontaneidad, la relación directa e in-
formal y algo muy cercano al entusiasmo, que conduce a 
La Loca sin número del Tarot de Marsella a seguir el cami-
no, encantada con su propio placer.
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PRESENTACIÓN

ITACATE: UNA INVITACIÓN  
AL RECREO, A LA FIESTA Y AL VIAJE

El itacate es un regalo, un alimento que se da sin pedir 
nada a cambio (un don). Es también una porción comesti-
ble (un bocadillo) que sobra o que acompaña los tiempos 
de descanso: el recreo, la pausa, la fiesta o el viaje. 

El término refiere tanto a la provisión de alimentos que se 

lleva una persona para un viaje como al contenedor (caja, 

bolsa, mochila) en el que serán transportados. Además, es 

la palabra que se utiliza para nombrar la comida (tentem-

pié) que se llevan los niños a la escuela o los trabajadores 

a su lugar de trabajo. En algunos mercados del centro del 

país, el itacate es también un antojito de masa gruesa de 

maíz, relleno de frijoles y aderezado con sal, queso, no-

pales, salsa. Por último, utilizamos la palabra itacate para 

referirnos a la comida que sobra después de una fiesta o un 
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convivio y que, al final de esta, se reparte entre los invita-

dos al grito de «¡No se vayan sin su itacate!».1

Este año conmemoramos (hacemos memoria y festeja-
mos en conjunto) los treinta años del pueg-cieg.2 Es tiem-
po de celebrar este prolífico viaje con un Itacate, con un 
alimento que nos sostenga y acompañe. Estos bocadillos 
están elaborados por académicas y activistas entusiastas 
del viaje, pero sobre todo del recreo. De muy diferen-
tes formas, han abordado el recorrido de treinta años  
de crecimiento, institucionalización crítica y expansión de 
nuestros saberes, protestas y propuestas.

Queremos que estas tres décadas de trabajo sin des-
canso, de triples jornadas y de tiempo repleto de tareas 
académicas y de misiones activistas se celebren en el 
remanso, es decir, en el recreo, en algún viaje o después 
de una fiesta; que sean tiempos de interacciones libres, 

1 Rían Lozano, Itacate: Sobras transatlánticas. Proyecto de inves-
tigación. Grupo de investigación Figuras del Exceso y Políticas del 
Cuerpo. Centro de Investigación en Artes de la Universidad Miguel 
Hernández / Centro de Investigaciones y Estudios de Género, Insti-
tuto de Investigaciones Estéticas. Universidad Nacional Autónoma 
de México.
2 El cieg fue creado el 9 de abril de 1992 y fue nombrado Progra-
ma Universitario de Estudios de Género (pueg); el 15 de diciembre 
de 2016 el pleno del H. Consejo Universitario de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam) aprobó su transforma-
ción de Programa a Centro.

donde el gozo aumente y los vínculos con la lectura y sus 
temáticas toquen sensibilidades otras, al límite de tareas 
académicas acumuladas. La interrupción del trabajo por 
medio del recreo, el viaje o la fiesta es justo el motivo que 
nos convenció de la pertinencia de empaquetar estos bo­
cadillos, organizados para acompañar sus tiempos de re-
lajación y deleite.

Tan importante como festejar los momentos de gozo 
y descanso es celebrar el carácter crítico, descolonizador y 
forjador de pedagogías lúdicas que alimentan la imagina-
ción, la intervención y recreación en este gran viaje, como 
muestra Rían Lozano con Estudios visuales y feminismos. 
Un paseo entre Frankenstein, Ricitos de Oro y Coyolxauhqui.

Nuestro Itacate contiene ingredientes que sazonan 
desde la reciente toma de mujeres organizadas, sus de ­ 
mandas y los efectos en nuestros saberes, currículo y 
prácticas, hasta la discusión sobre las formas en que los 
feminismos y los estudios de género han marcado estelas, 
olas y marejadas teórico­políticas vinculadas a la historia, 
la literatura y las políticas públicas, como proponen Olas 
y remolinos feministas de Amneris Chaparro y Amy Salazar y 
El movimiento lgbtiq+ de César Torres y Sam Astrid Xanat. 

Ofrecemos gozosas provisiones que avanzan por vías 
alternativas: un futuro que adelanta nuevos viajes hacia 
fronteras imprevisibles, como invitan Alejandra Collado 
y Ali Siles. Incluimos lecturas incitantes que interrum-
pen textos clásicos como Antígona, donde Gisel Tovar, 



  13    12  

 Belausteguigoitia  PRESENTACIÓN 

joven académica, se posesiona de la tragedia con lengua-
jes expresivos e irreverentes con respecto al texto original. 
Otras lecturas son para revolcarse a gusto, para confabu-
lar con alegría, rabia y miedo en un pensamiento y accio-
nar colectivo, así como ocurre con el texto En los anales* de 
la historia estaba la esfínter, del grupo o.r.g.i.a.

En estos treinta años de irrupciones es preciso conti-
nuar el viaje entrelazando hilos que configuren alianzas, 
sobre todo con parentescos raros, como urdió Modesta 
García, jefa del Departamento de Publicaciones, con es­ 
ta propuesta de colección. 

Seguimos con Donna Haraway y su insustituible ad-
hesión a la literatura de invención, su apropiación de las 
ciencias biológicas y su incansable invitación a aliarnos con 
lo impensable o lo extraño, como lo subrayan Alejandra 
Tapia y Salma Vásquez, Hortensia Moreno y Lu Ciccia.

La rabia presente en las protestas del activismo fe-
minista contemporáneo ha demostrado ser una fuerza 
fundante que ayuda a transitar la parálisis del dolor y a 
entenderlo, en cambio, como una necesidad política. El ali-
mento que ofrecemos incluye a jóvenes que han integrado 
lúdicamente una licencia creativa que muestra una manera 
distinta de construir y articular el conocimiento sobre el 
mundo herido que debe ser sanado, reinventado, restaura-
do y danzado para que otro sea posible, como lo proponen 
nuestras jóvenes viajeras Yadira Cruz, Fernanda González, 
Karen Sánchez y Jimena Pérez en Pedagogías restaurativas. 

El derecho a descansar, a revolcarse en el recreo y a  
transformar nuestra rabia en la energía que inaugure via-
jes inesperados es el alimento que queremos compartir, 
después de estas décadas de gozos y rabias, de logros y 
dolorosas interrupciones, pero alimentadas de descubri-
mientos profundamente transformadores que nos han 
animado a continuar en este viaje. 

¡Lleve su Itacate!

Marisa Belausteguigoitia Rius
Directora 

centro De investigaciones y estuDios De género 
unam



INTRODUCCIÓN

l pensamiento descolonial ha abierto una nue-
va lectura del fenómeno colonial que ha con-
tribuido a generar una mirada crítica sobre las  

relaciones modernas de poder, radicalmente diferente a 
las ópticas posmoderna y posestructuralista. Dentro de las 
muchas derivas y cruces que han experimentado los análi-
sis descoloniales, me interesa la inflexión que introduce el 
feminismo —a través de feministas que se enuncian como 
descoloniales, anticoloniales, comunitarias, indígenas y de 
otras adscripciones—, con el objeto de develar la impor-
tancia de la dimensión de género en la conformación del 
sistema moderno/colonial.

Me adhiero a la idea de la que partió María Lugones 
de que un tratamiento más acabado de la dimensión de 
género en la teoría descolonial no solo modifica la pers-
pectiva que tenemos del fenómeno colonial y poscolonial, 
sino que transforma la manera en que hemos entendido 
cómo se construyeron y llegaron a ser hegemónicos los 
arreglos culturales de género que hoy encarnamos. 
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¿Qué papel desempeñó esta dimensión durante la 
conquista y la colonización de lo que hoy conocemos como 
América? ¿Qué impactos tuvo en la vida de las socieda-
des colonizadas y en el resto del mundo? ¿Aún se pueden 
rastrear sus huellas? Estas son las preguntas que guían este 
intento por capturar la esencia de un amplio debate que, en 
América Latina, ha puesto de relieve las vidas, las expe-
riencias y las voces de las mujeres racializadas, sobre todo 
indígenas y negras, así como las de sus pueblos y comu- 
nidades, cuyo trabajo, productos culturales, territorios y 
cuerpos han sido históricamente instrumentalizados —a 
través de la violencia, la explotación y el despojo— en be-
neficio de un orden moderno/colonial.

I. COLONIALIDAD DEL PODER,  
COLONIALIDAD DEL SER,  

COLONIALIDAD DEL SABER

Antes de avanzar sobre las preguntas que se han lanzado, 
considero necesario ubicar algunas ideas y nociones claves 
del pensamiento descolonial,3 comenzando por colonialidad. 

3 Como sugiere Walter Mignolo, las genealogías del pensamien-
to descolonial son varias y «responden a las múltiples memorias 
vaciadas o reprimidas por la hegemonía del pensamiento euro-
centrado desde el Renacimiento» (2006: 197). Aunque no profun

En la década de 1990, Aníbal Quijano, junto con otros in-
telectuales latinoamericanos del Grupo Modernidad/Co-
lonialidad (Ochoa 2018: 110-111), acuñó este concepto para 
referirse al patrón de poder surgido a finales del siglo xv 
con la conquista y colonización de América, cuya carac-
terística fundamental es su afianzamiento sobre dos ejes: 
1) la codificación de las diferencias entre conquistadores y 
conquistados en términos biológicos, mediante la inven-
ción de la raza; y 2) la articulación de todas las formas 
históricas de control del trabajo, sus recursos y productos, 
en torno al capital y al mercado mundial (2000: 204). 

Un segundo rasgo de la colonialidad es su relación mu-
tuamente constitutiva con la modernidad: no hay una sin 
la otra, pues ambas componen dos caras —una iluminada 

dizaré en ellas, no quiero dejar de mencionar a Frantz Fanon y 
Aimé Césaire, quienes en la década de 1950 abordaron el colo-
nialismo desde el lenguaje, la historia y la experiencia vivida de 
los damné, es decir, de los sujetos producidos por la empresa 
colonial; a Pablo González Casanova, quien a finales de la década 
de 1960 elaboró la noción de colonialismo interno apuntando el 
carácter histórico-estructural de las relaciones de dominación y 
explotación basadas en jerarquías raciales; a Silvia Rivera Cusi-
canqui y el Taller de Historia Oral Andina —fundado en 1983—, 
que analizaron la problemática colonial desde una perspectiva 
marxista y vinculada al katarismo (Millán 2011: 15); y los mo-
vimientos negro, indígena y popular que, en la década de 1990, 
plantearon un reclamo continental sobre su papel como sujetos 
histórico-políticos.
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y otra oculta— de un mismo proyecto que posibilitó la he-
gemonía global de la civilización occidental y del sistema 
de producción capitalista. Este claroscuro permitió la ca-
racterización binaria y excluyente de las relaciones entre 
Europa y lo no-europeo, una máquina generadora de alte-
ridades (Castro-Gómez 2000: 145) que, aunque excluidas y 
alienadas, eran indispensables para un nuevo sistema cuyo 
poder económico, político y simbólico se ubicó geográfica
mente en Europa.

Para profundizar en las formas específicas que toma 
la colonialidad, se han desprendido los conceptos de colo-
nialidad del poder, colonialidad del ser y colonialidad del saber. 
Estos han puesto el acento en los mecanismos de control 
y dominio que configuran cada uno de los ámbitos de la 
existencia dentro del patrón moderno/colonial: el políti-
co-económico, el epistemológico, el subjetivo/intersubje-
tivo y el ontológico. 

La colonialidad del poder se refiere a los procesos de 
invasión y dominación colonial que establecieron en el 
continente americano un complejo sistema de organiza
ción y administración del despojo territorial, de apro-
piación de los recursos y de trabajo forzado y gratuito 
de personas indígenas, negras y mestizas. Estos procesos 
crean, de forma inédita, un patrón de poder de vocación 
global: el capitalismo mundial (Quijano 2000: 204).

Las relaciones sociales que produjo este patrón mo-
derno/colonial/capitalista se erigieron sobre la base de 

una clasificación social que tomó como parámetro las 
diferencias biológicas —especialmente las del color de 
piel—, entre el grupo colonizador y las poblaciones co-
lonizadas. La diferenciación social por razas transformó 
de raíz la historia del continente americano y del mundo 
hasta el día de hoy. Como resultado de esta clasificación 
en América, se originaron nuevas identidades sociales: 
blanca, indígena, negra, mestiza —y europea, americana 
o latinoamericana—, que demarcaron características, lu
gares y funciones específicas y desiguales que, según Qui-
jano, otorgaron fundamento a las jerarquías establecidas 
por este patrón. El éxito y la fuerza de la diferencia co-
lonial que instaura la ficción de la raza se debió —y se 
debe— a un proceso de naturalización de la condición 
colonial y a un permanente ocultamiento de los mecanis-
mos de poder que la habilitan.

La «invención de otros» disciplinados y ajustados, 
mediante identidades raciales y dinámicas de dominio 
y explotación colonial/capitalista, desencadenó nuevos 
procesos de producción material y simbólica (Castro-Gó-
mez 2000: 148). Así como Europa logró la interacción y el 
control de todas las formas de trabajo, también articuló 
todas las formas de control de la subjetividad, cultura y 
producción del conocimiento (Quijano 2000: 209). 

En este sentido, la colonialidad del ser revela que la 
sujeción generada por la imposición violenta del domi-
nio blanco/europeo moldeó a tal punto la experiencia de 
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los individuos y las poblaciones imbuidas en este nuevo 
orden que, como sugiere Frantz Fanon, estos asumieron 
drásticamente una nueva forma psíquica que los constitu-
yó como sujetos al límite del ser (Maldonado 2009: 151). Si 
en un principio el poder colonial apareció como una coer-
ción externa a personas y pueblos dominados, a la postre 
fue interiorizado como parte constitutiva de los mismos 
en un proceso que Fanon llama la «epidermización de la 
inferioridad» (2009: 44).

Enrique Dussel argumenta que el grupo coloniza-
dor cultivó una actitud de permanente sospecha sobre 
la humanidad de esos otros colonizados, la cual quedó 
cristalizada en lo que el filósofo denomina ego conquiro 
(yo conquisto), una certidumbre que funda la subjetivi-
dad moderna y estimula la inferiorización, explotación, 
violencia y deshumanización de los sujetos conquistados 
(Maldonado 2009: 133).

En estrecha relación, la colonialidad del saber destaca los 
dispositivos de saber/poder empleados en la construcción 
de los «otros» racializados.4 Las estrategias desplegadas 

4 En el trasfondo de estos procesos de subjetivación colonial se 
encuentra la codificación binaria occidental de las diferencias 
«naturales» (raciales), sintetizada en la dicotomía civilización/
barbarie, en que la otredad colonizada fue representada como lo 
primitivo, mítico, tradicional e irracional, mientras que lo eu-

para establecer el nuevo universo de relaciones intersub-
jetivas de dominación entre Europa y las regiones colo-
nizadas —como la expropiación de sus descubrimientos 
culturales, la represión de sus formas de producción de 
conocimientos y la imposición de aprender la cultura 
de los dominadores (Quijano 2000: 209-210)— no tuvieron 
la simple finalidad de enterrar las identidades culturales 
precedentes, sino la de alcanzar la «anulación de la hue-
lla de ese Otro en su más precaria Subjetividad» (Spivak 
2011: 33). La violencia epistémica ejercida detonó un proce-
so de largo aliento de colonización cognitiva, que afectó 
los modos de producir y dotar de sentido a la experiencia 
subjetiva e intersubjetiva, a la memoria cultural y, en ge-
neral, al universo de relaciones materiales y simbólicas de 
pueblos y sujetos colonizados (Quijano 2000: 210). 

Por último, el circuito que ensambla la generación de 
identidades «naturalmente» inferiores, de una disciplina 
social plegada a los requerimientos del ordenamiento ca-
pitalista/colonial y de estrategias anuladoras de la expe-
riencia y la memoria colectivas, fue condensándose en una 
nueva racionalidad y un modo concreto de producir cono-
cimiento que se impuso a la diversidad de racionalidades 
y formas de producción de saberes alrededor del mundo.

ropeo/blanco fue asociado como lo civilizado, lo científico, lo 
moderno y racional. 
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II. EL SISTEMA MODERNO-COLONIAL  
DE GÉNERO

En buena medida, las teorías sobre la organización de las 
relaciones de poder en el espacio global han obviado al gé-
nero como una dimensión de análisis. El caso del pensa-
miento descolonial también entra dentro de este supuesto, 
aunque de una forma particular. Fue María Lugones quien 
hizo ver la reducción de la que eran objeto el género y la se-
xualidad en los análisis de Aníbal Quijano sobre el patrón 
de poder moderno/colonial/capitalista. Si bien el sociólogo 
consideró esta dimensión, la manera en que formuló dichas 
nociones adolecía del mismo rigor crítico con que diseccio-
nó la ficción de la raza. 

En su teorización, Quijano señala el carácter global 
de este patrón, el cual no solo indica un aspecto geográ-
fico, sino que alude a una cualidad integradora en la que 
«en cada uno de los ámbitos de la existencia social están 
articuladas todas las formas históricamente conocidas de 
control de las relaciones sociales». Es decir, este poder se 
transforma en un sistema como consecuencia del control 
efectivo de lo que, para él, son las cuatro áreas básicas de 
la existencia social: el trabajo, el sexo, la autoridad y la in- 
tersubjetividad (2000: 214).

Desde esta visión, el género —reducido a la catego-
ría de sexo— es menos una forma cultural de organiza-

ción de las relaciones sociales que un ámbito universal 
de dominación patriarcal. Esta diferencia es fundamen-
tal. Las disputas por el «acceso sexual, sus recursos y sus 
productos», que refiere Quijano, presuponen un ejercicio 
masculino del poder que asimila a las mujeres —entendi-
das como grupo biológico—, sus recursos —sus cuerpos 
racializados y sexualizados— y sus productos —su mano 
de obra y capacidad reproductiva— como el objeto de 
control y apropiación (Lugones 2008: 26). Este sesgo pa-
triarcal y [cis]heterosexual infiltrado en la teorización de 
la colonialidad del poder encubre el papel central que el gé-
nero adquiere en la constitución y el sostenimiento del sis- 
tema moderno/colonial, y excluye su singularidad en tanto 
producto original de la colonialidad.

La idea de que «la colonización fue un proceso dual 
de inferiorización racial y subordinación de género» (Lu-
gones 2008: 34) se halla en el núcleo de la colonialidad de 
género. Esto significa que el dominio colonial en América 
introdujo no uno, sino dos modos de clasificación social 
que, previo a la Conquista, carecían de sentido, pero que, 
en su interpenetración, alcanzaron la potencia suficiente 
para imponerse y perdurar hasta la actualidad por obra 
de su naturalización.

Así, de manera paralela e imbricada a la creación de 
las identidades raciales, se conformaron las identidades 
genéricas de «hombre» y «mujer», en el sentido binario, 
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antagónico y jerárquico en que hoy las conocemos. Es- 
te cruce histórico fue un parteaguas, pues dio lugar a la 
organización diferencial del género en términos raciales 
(Lugones 2008: 19), lo que dicha autora denomina sistema 
moderno-colonial de género, el cual fue marco para la emergen-
cia global del patriarcado moderno, colonial y capitalista.

Apoyada en las reflexiones de Oyéronké Oyewùmi y 
de Paula Gunn Allen, Lugones argumenta que el género 
se introdujo con violencia en las sociedades colonizadas, 
donde no estaba configurado como principio ordenador 
de las relaciones sociales, o se desarrolló de formas dife-
rentes al modelo occidental. Por ejemplo, en el caso de 
la cultura Yorùbá, el género no constituía un ordenador 
social relevante, como lo era la senioridad, que establecía 
una diferenciación social basada en la edad cronológica; y 
en casos en que sí lo era, como en la cultura Yuma, los ro-
les de género no estaban dados a partir de características 
anatómicas o biológicas, sino con base en la «propensión, 
inclinación y temperamento» (2008: 38).

Al respecto, existe una segunda posición analítica 
representada por Rita Segato, Julieta Paredes, Adriana 
Guzmán y la Comunidad Mujeres Creando Comunidad 
(cmcc), quienes comparten la idea de que en el mundo 
precolonial ya existían estructuras y prácticas de diferen-
ciación que establecían jerarquías de prestigio entre lo 
masculino y lo femenino, nombradas patriarcados de baja 
intensidad (Segato 2011: 32-33).

Evidencias antropológicas como las presentadas por 
Irene Silverblatt y June Nash respaldan esta posición. En 
sus análisis sobre la transición de los imperios incaico y 
azteca a los gobiernos coloniales se encuentran coinciden-
cias que sugieren que, en ambos casos, antes y después de 
la Conquista, regían patriarcados, «pero con diferencias 
importantes que afectaban el papel de la mujer» (Nash 
1990: 12). Si bien Silverblatt indica que en el universo andi-
no existía un principio de complementariedad de género, 
en el que coexistían fuerzas interdependientes masculinas 
y femeninas que dictaban un ordenamiento de la descen-
dencia y herencia por líneas paralelas de mujeres y de hom-
bres, destaca que este fue retomado y manipulado por el 
imperio incaico para justificar la existencia de divisiones 
sociales dentro de los ayllus5 y emplearlas en su beneficio 
(1987: xxviii). Por otra parte, el imperio azteca —con un 
gobierno teocrático-militar y una nobleza patrilineal asen-
tada en una ideología de dominación masculina— muestra 
el alejamiento respecto del principio de la complementa-
riedad de género. Aunque Nash admite el importante 
papel que jugaron las aztecas en las labores productivas 
(como tejedoras, alfareras, comerciantes autónomas, médi-
cas y sacerdotisas), señala que, en las zonas conquistadas y 
sometidas al pago de tributo, las mujeres experimentaron 
«la esclavitud y la prostitución» (1990: 13). 

5 Unidad básica de la organización social andina.
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Paredes, Guzmán y la cmcc proponen que estos pa-
triarcados, al entrar en contacto con el occidental, pro-
dujeron entronques patriarcales que posibilitaron negocia-
ciones y pactos desiguales entre los hombres invasores y 
los invadidos (2014: 24). Para Segato, este hecho dio paso a 
órdenes superjerárquicos, patriarcados de alta intensidad, 
a través de los cuales el sistema moderno-colonial debilitó 
los lazos solidarios entre mujeres y hombres colonizados.

Cabe mencionar que, al igual que la raza, es imposible 
entender estos patriarcados de alta intensidad —y otros 
patriarcados locales— solo en sus especificidades y entron-
ques contextuales. Es preciso considerar su vinculación a 
las dinámicas globales del sistema moderno-colonial que, 
en continuos ires y venires, traficaron experiencias locales 
de represión y dominación para convertirlas en modelos 
globales. De este modo, se hace patente que la configura-
ción de género que alcanzó hegemonía mundial, durante 
la modernidad tardía, sintetizó las diversas formas en que 
el género fue impuesto por el proyecto moderno-colonial 
en su paso por diferentes culturas.

También es claro que el impacto del sistema mo-
derno-colonial de género no se restringió a las regiones 
colonizadas. Sin embargo, debe subrayarse que en su in-
terpretación y aplicación operó una diferencia decisiva, 
una contradicción inherente a la estructuración binaria 
de este sistema que desplegó un lado visible/claro; y, por 
el otro, uno oculto/oscuro.

El primero de estos lados, el visible/claro, como apun-
ta Lugones, construye de manera hegemónica el género, 
proveyendo el marco de relacionamiento entre hombres y 
mujeres blancos y burgueses, y estableciendo la prescripción 
de lo que en el sistema moderno/colonial se entenderá por 
«hombre» y «mujer» (2008: 51). Aquí se funda la idea de 
«mujer» y «lo femenino» a partir de rasgos como la [cis]he-
terosexualidad, la dependencia, la domesticidad, la emocio-
nalidad, la pasividad sexual y la debilidad física y mental. 
Estos ideales solo pueden ser representados por las hembras 
de la clase y raza dominantes, pues son ellas quienes, legí-
timamente, pueden reproducir el estatus social superior 
de los hombres blancos burgueses (2008: 52). Así, la idea de 
«mujer» en el orden moderno-colonial nace siendo equiva-
lente a la de «mujer blanca».

En contraste y, a la vez, en íntima correspondencia, el 
lado oculto/oscuro abarca las relaciones de género impues-
tas a las poblaciones colonizadas a través de un conjunto 
de estrategias de racialización, bestialización, feminiza-
ción y sexualización (Ochoa 2014: 106). En el caso de las 
hembras racializadas —sobre todo negras e indígenas—, la 
idea de «mujer» y de «lo femenino» que les fue atribuida 
se asienta en nociones de animalidad, sexualidad desbor-
dada, falta de juicio, rebeldía e idolatría. El imaginario de 
los conquistadores y administradores coloniales moldeó 
tan insidiosamente esta representación que logró excluirlas 
del repertorio encarnado por la «mujer blanca», con el de 
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efecto de desigualarlas y remarcar en ellas la sospecha de su 
humanidad.

La inferiorización y deshumanización de las mujeres 
racializadas fue indispensable para al ego conquiro y su vo
cación de violencia. De ahí la necesidad de comprender 
que, de origen, la primera subjetividad forjada por el orden 
moderno/colonial es masculina y fálica (Suárez-Krabbe 
2012: 44). El ego conquiro funde el deber imperial de con-
quistar con el placer de someter y degradar cuerpos ra
cializados y generizados, en especial los femeninos. En las 
sociedades colonizadas esta subjetividad es determinante, 
pues coloca las bases históricas para la misoginia, la violen-
cia sexual, el feminicidio, entre otras formas de violencia 
contra las mujeres.

Asimismo, la imposición a las sociedades colonizadas 
de esta actitud violenta en contra de sus integrantes cons-
tituyó una derrota de las relaciones precoloniales basadas 
en la reciprocidad, complementariedad y solidaridad. En 
su lugar, el establecimiento de relaciones de desigualdad y 
conflicto sirvieron «para destruir los tejidos sociales de la 
sociedad colonizada, para dividirla, romperla y antagoni-
zarla desde adentro» (Mendoza 2014: 50). Esta transición 
tuvo atroces repercusiones para las mujeres racializadas, 
quienes, además de ver anulada su antigua posición eco-
nómica, política y simbólica, fueron receptoras de la hu-
millación y el maltrato de los hombres de sus culturas.

Cuando Lugones se pregunta por la indiferencia que 
muestran los hombres hacia las mujeres racializadas, o 
cuando Segato habla de la crueldad que se «escribe» en 
el cuerpo de las mujeres (2014: 22), están alumbrando las 
huellas de este quiebre histórico. En sociedades como 
las latinoamericanas, hay suficientes indicios para supo-
ner que el ego misógino y racista aún impulsa escena-
rios de conflictividad social, explotación, depredación y 
despojos territoriales. Pese a que corren otros tiempos, 
la subjetividad conquistadora sigue formando parte de 
una masculinidad hegemónica que insiste en la lectura 
y el trato de los cuerpos racializados, feminizados y se-
xualizados desde los códigos ocultos/oscuros del orden 
moderno/colonial/capitalista para llevar adelante proyec-
tos de violencia y muerte en la región.

Es por ello que, en la resistencia anticolonial, tienen 
un lugar primordial las mujeres indígenas y las negras, 
pero también las precarizadas, migrantes, lenchas, perso-
nas no binarias, maricas, cuirs y otres desenganchades de 
la norma sexo-genérica colonial. Las protestas, rebeldías  
e indisciplinas que hoy encarnan tienen un sentido desco
lonizador que parte del cuerpo individual, colectivo/comu
nitario, que busca desestructurar desde ahí las coloniali-
dades del género, del ser, del saber y del poder.
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CONCLUSIONES

Lo señalado aquí es un primer esbozo para reflexionar en 
torno a la dimensión de género en el pensamiento descolo-
nial. Consciente del campo diverso y creciente donde me 
desplazo, me he limitado a entretejer algunas de sus ideas 
clave para ofrecer un panorama que dé cuenta de la cen-
tralidad del género en la creación y continuidad del orden 
moderno/colonial. Orienté la discusión de forma tal que 
pudiera comprenderse que, en sociedades como las latinoa-
mericanas, marcadas por la impronta colonial, la misoginia 
y la violencia contra las mujeres racializadas tienen hondas 
raíces que se proyectan al presente. 

Queda pendiente conocer y profundizar en las pro-
puestas de los distintos feminismos y pensamientos crí-
ticos que analizan la colonialidad de género, así como 
establecer diálogos y traducciones más allá del mundo 
académico. Dialogar y traducir de ida y vuelta: de prác-
ticas políticas descolonizadoras a lenguajes conceptuales 
potenciadores; de teorías descoloniales a políticas, estéti-
cas y pedagogías descolonizadoras. 
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ste ensayo aborda algunas de las ideas clave 
del pensamiento descolonial —en particu-
lar de los feminismos descoloniales—, en 

torno al papel que desempeña la dimensión de géne-
ro en la constitución y el sostenimiento del sistema 
moderno-colonial a nivel global. 

La autora reflexiona sobre el impacto que tuvo 
esta dimensión en la vida de las sociedades coloniza-
das, con especial interés en la colonización de lo que 
hoy conocemos como América. Al rastrear el sistema 
moderno-colonial de género, establece conexiones 
históricas entre la modernidad occidental, la colo-
nialidad, el capitalismo, el racismo, la misoginia y la 
violencia. Así, expone cómo se ha explotado el traba-
jo, los productos culturales, los territorios, y los cuer-
pos de mujeres y comunidades racializadas.
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